
Garaikoetxea cortó la cinta en presencia del diputado ge-
neral de Vizcaya y del delegado del Gobierno, Ramón
Jáuregui.

ACTUALIDAD VASCA

NOMBRES VASCOS
Vicente Copa

Los socialistas están celebrando esta
semana la figura enérgica y vital de Inda-
lecio Prieto, vizcaíno por antonomasia de
la primera cuarentena de este siglo que se
ha hecho exponente de un particular en-
tendimiento del vasquismo desde una óp-
tica socialista y, ahora se dice, también li-
beral. Carezco de competencia histórica
para contrastar cuanto hay de verdad en
esa proyección de Prieto como «liberal»,
aunque algo conozco de su trayectoria
como socialista indubitado. Ese, sin em-
bargo, no es el tema. El tema es que el
realce social de las figuras vascas con
componentes mentales de aperturismo
ideológico y amplitud de miras que han
participado en la redacción de la historia
de España, es particularmente oportuna
por más que se discrepe de sus postula-
dos ideológicos. Y Prieto, indudable-
mente, en cuanto representante de un so-
cialismo español de raíz vasca es un per-
sonaje que puede y debe llamar la
atención; como un Unamuno de pensa-
miento anárquico, introvertido, poético,
agresivo, sagaz y literario, o un Baroja te-
lúrico y cercano en sus inimitables nove-
las de ambiente o un Maeztu hispanista.
Se dirá que siempre coincidimos en los
mismos. Es cierto. Tanto por incultura —al
desconocerse por lo común otros nom-
bres vascos que han aportado enorme ca-
pital al patrimonio cultural nacional-
como, justo es decirlo, por la enorme di-
mensión de sus figuras. Un (rujo, por
ejemplo, sólo puede separarse del listado

de vascos representativos en el quehacer
español a base de enormes dosis de sec-
tarismo y sería magnífico que pronto pu-
diéramos conocer esa obra ignota del na-
varro ex ministro republicano de Justicia
que por causas distintas parece se retra-
sará, o la suponemos que interesante co-
rrespondencia entre el primer lehendakari
del Gobierno vasco y el pensador y políti-
co-diplomático español Salvador de Mada-
riaga, siendo aquél, con sus claroscuros,
una figura necesaria para comprender el
rumbo de la historia del País Vasco a partir
de 1935-36. Quiero con ello decir que si
hablamos de la universalidad vasca, lo ha-
cemos con propiedad porque efectiva-
mente se dio y se da. Los reduccionismos
culturales que estamos padeciendo no tie-
nen más explicación que el «pendulazo»,
es decir, de un olvido de una área impor-
tante de nuestro poso cultural por puro
sectarismo político-ideológico pasamos al
engrandecimiento desproporcionado de lo
que quedó antes sumergido en el olvido.

La meta es el equilibrio, el reconoci-
miento de nuestro entrecruzamiento cul-
tural, la resolución definitiva de elevar
nuestro pluralismo a dogma de conviven-
cia por contra de lo que ahora pasa
cuando lo que se hace es intentar un mo-
nolitismo que tarde o temprano caerá
como un castillo de naipes ante el albo-
rozo de sus adversarios y la tristeza de los
que advierten, sin lucro ni interés propio,
del «no es esto, no es esto».

Desde ayer ya hay circulación sobre el puente de Róntegui.

II

TARDE, PERO
PRECIPITADAMENTE

Femando Pescador

Róntegui dejó de ser un «monumento al puente» :
exactamente a las once horas, trece minutos y
quince segundos de la mañana de ayer, hora a la
que el presidente del Gobierno vasco, Carlos Garai-
koetxea, cortó la cinta dispuesta «ad hoces en lo alto
de obra.

Había mucha gente en el puente de Rontegui,
Desde luego estaban presentes prácticamente la tota-
lidad de las autoridades regionales, provinciales y lo-
cales, y un gentío más que respetable que asistía
con curiosidad —una parte de él con marcada y re-
verencial devoción hacia alguno de los líderes polí-
ticos que allí comparecían— a tan singular acto.

Un amigo mío, de esos de las obras públicas, me :.
decía que, peseta sobre peseta, el puente de Ron-
tegui y sus accesos (la parte ayer inaugurada) han
venido a costar unos dos mil cuatrocientos millones ::
de pesetas, de los cuales entre ochocientos y mil
corresponden al puente propiamente dicho, y el resto
a sus accesos. El mismo amigo me aseguraba que
acometer esta obra en los momentos presentes, re-
queriría de una previsión presupuestaria superior a
los cinco mil millones.

Y yo le creo a mi amigo, como también creo que,
en los tiempos que corren, una realización similar a ::
la de Rontegui sería inabordable por innecesaria. Si,
por innecesaria: cuando allá en la década de los se-
senta comenzó a hablarse seriamente de Róntegui, la :
actividad marítima de los muelles de Uribitarte. de :
Deusto, del Canal, etc., era muy importante, tanto
como para justificar la construcción de un puente a
42 metros de altura sobre las aguas de la ría, al :
objeto de que bajo él cruzaran, con holgura, las arbo-
laduras de grandes buques.

Hoy, con una actividad portuaria claramente defi-
nida hacia Santurce y el nuevo puerto exterior, el .'•:
reto de una obra tan portentosa, y tan cara, obligaría
a los responsables de la cosa pública a medir con
cautela sus decisiones últimas.

Es igual. Una vez más hemos llegado tarde (el :
puente, y la autopista de Castro y la de Plencia, y la
de Erleches tenían que haber estado terminadas y en
servicio en marzo de 1980, según rezaba el pliego
de condiciones del MOPU cuando le fue otorgada la
concesión a «Vasco-Montañesa», en 1976); hemos Ile-
gado tarde, decía, pero, eso sí, precipitadamente.

Porque tarde, pero precipitadamente, se ha inaugu-
rado Róntegui: la obra ayer abierta al tráfico carece :::
todavía del enlace con la Avanzada por la margen
derecha, y del intercambiador de sentidos de marcha
previsto en la izquierda para conectar, a distintos ni-
veles. con la Solución Sur, la N-634, Baracaldo y :::;
Cruces. Es previsible, por lo tanto, que se produzcan
atascos de tráfico a la entrada y a la salida del .'•
puente hasta que, en marzo de 1984 según lo pre- :;'
visto (y si el asunto no vuelve a eternizarse) queden
solventadas estas carencias.

De igual modo extrañaba ayer la falta de aglome-
rado asfáltico en algunas secciones de la obra.

No quisiera que lo cicho hasta el momento se in-
terpretara como una crítica directa a , la gestión que
la Conserjería de Obras Públicos del Gobierno vasco
ha ejercido sobre Rdntegui. Me'consta la preocupa-
ción del equipo de Lasagabaster por sacar adelante :::
esta obra desde que fueran asumidas las competen-
ciar en la materia, y aún antes. Si acaso conviene
precisar que ayer resultaba notoriamente evidente
que el Gobierno vasco se había propuesto inaugurar
Róntegui antes de las elecciones, a cualquier precio,
y que casi no lo consigue.

Sea como fuere, medio siglo después de que fuera:::;
inaugurado el último enlace entre las márgenes, el ::i
de Deusto, tarde pues, pero precipitadamente, la
comarca del Gran Bilbao ha visto conjurado el male-
ficio que pesaba sobre sus enlaces viarios intermár-:
genes, y cuenta con un nuevo puente. O casi.
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La carreterra de La Avanzada y la de Erandio recibirán más vehículos y aumentarán los problemas de tráfico

Ya se circulapor epuentedeRoontegui
El puente de Róntegui, que une ambas
margenes del Nervión a la altura de
Baracaldo, fue abierto al tráfico en la
mañana de ayer. La apertura de esta
imponente obra de ingeniería desahogará
algunos «nudos» que se producen en las
comunicaciones de la comarca del Gran
Bilbao pero creará otros, hasta que los
proyectos «Ugaldebieta» y «Eskugalde»
esten concluidos.

Manu Alvarez

BARACALDO. De nuestra
Redacción. El presidente del
Gobierno vasco, Carlos Ga-
raikoetxea, cortó ayer la
cinta protocolaria que inau-
guraba oficialmente el
puente de Róntegui, parte
de la infraestructura viaria
más importante realizada en
los últimos años en Vizcaya.
Desde ayer por la mañana la
«Solución Ugaldebieta » ali-
menta de tráfico al puente,
que tras varios años de re-

traso ha conseguido unir por
carretera las dos márgenes
de la ría.

En el acto de inauguración
que dio comienzo a las once
de la mañana, estuvieron
presentes además del le-
hendkari, el delegado del
Gobierno en el País Vasco,
Ramón Jáuregui: el conse-
jero de Obras Públicas, Ja-
vier Lasagabaster; el de Inte-
rior, Luis Marías Retolaza; el
gobernador civil de Vizcaya,
Julián Sancristóbal, así como
varios alcaldes de los pue-

blos de las dos márgenes.
Garaikoetxea descubrió

una placa conmemorativa de
la fecha junto a la que ha
sido colocada otra en memo-
ria del ingeniero Pardo To-
rres, fallecido al ser arrollado
por un vehículo cuando se
desarrollaban las obras del
puente.

Momentos después el le-
hendakari departió durante
varios minutos con un grupo
de trabajadores que han par-
ticipado en la construcción
de la Solución Ugaldebieta,
a quienes felicitó por la ta-
rea.

EL PUENTE ABIERTO
Desde primeras horas de

la mañana, el Gobierno
vasco repartió en los centros
neurálgicos del Gran Bilbao
unos folletos explicativos de
las ventajas que de cara a la

circulación rodada propor-
ciona el puente de Rontegui,
así como una serie de itine-
rarios recomendados para
circular entre ambas márge-
nes de la ría.

Momentos después de la
inauguración los vehículos
comenzaron a fluir por el as-
falto del puente, si bien du-
rante todo el día el tráfico en
esta nueva vía se desarrolló
de una forma muy escalo-
nada y sin aglomeraciones.

El tramo que ayer quedó
abierto al tráfico corres-
ponde a la primera fase de la
«Solución Ugaldebieta», que
comunica Baracaldo con la
carretera de Luchana-Eran-
dio a Asúa. El desarrollo del
proyecto continuará en la
margen derecha con el en-
lace directo entre el puente
y la carretera de la Avanzada
y en la margen izquierda con
el enlace entre Baracaldo y
Portugalete, para continuar
más tarde hasta el límite de
la provincia con Santander.

SOLUCION PROVISIONAL
Como ayer mismo expli-

caba Lasagabaster, la aper-
tura del puente de Róntegui
no va a constituir por sí
misma la panacea de las so-
luciones al tráfico en el área
del Gran Bilbao, ya que ha-
brá que esperar hasta que
los proyectos «Ugaldebieta»
y «Eskugalde» estén total-
mente concluidos.

La puesta en marcha de

esta primara fase tenderá a
la solución de algunos pro-
blemas de concentración de
tráfico, pero agravará otros e
incluso creará algunos nue-
vos.

Las zonas beneficiadas se-
rán lógicamente los accesos
a Bilbao por la «Solución
Sur» en la Avenida de José
Antonio, el embudo del Sa-
grado Corazón y el puente
de Deusto y el alto de Ené-
curi. Estas zonas eran hasta
ahora punto de paso obli-
gado para todos aquellos
que se dirigían de una mar-
gen a otra de la ría.

Sin embargo. la provisiona-
lidad, con que se ha inaugu-
rado el puente y sus accesos
tendrá puntos negros. El pri-
mero de ellos será el cruce
de «La Cadena», en Asúa,
donde confluirán buena
parte de los coches en direc-
ción Baracaldo-margen dere-
cha. De la misma forma,
tanto la carretera de la Avan-
zada, como la que bordea la
ría por Erandio y Las Arenas
verán agravada su situación
al recibir un mayor número
de vehículos por hora. Por
último y hasta que no sea
realidad la segunda fase de
Ugaldebieta, las salidas de
Baracaldo en dirección a San-
turce o a la carretera nacio-
nal 634 de Santander, serán
testigos de continuos colap-
sos circulatorios.

Al parecer todos estos pro-
blemas surgidos por el
nuevo rumbo que toman las
comunicaciones viarias en el
Gran Bilbao, se paliarán en
la medida de lo posible colo-
cando agentes de circulación
en los puntos neurálgicos
para regular el tráfico.

Solabarría acusa a
Garaikoetxea de
usurpar el
protagonismo de
los obreros

El parlamentario de Herri
Batasuna y trabajador de la
construcción, Pedro Solaba-
rría ha criticado agriamente
el acto inaugural del puente
de Rontegui por el lehenda
kari Carlos Garaikoetxea, por
entender que con este acto
«se ha usurpado a los traba-
jadores la representa tividad
que les correspondía legíti-
mamente».

«El puente de Rontegui no
lo ha hecho Garaikoetxea y
para nosotros, los que he-
mos dejado el sudor en la
construcción el acto de la
inauguración rresponde a una
maniobra descaradamenre
electoralista», señala Perico
Solabarría, candidato a la Al-
caldía de Baracaldo y traba-
jador en las obras de cons-
trucción del puente de Ron-
tegui.


